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 Noche oscura de anhelo

De pecador de mancebías

y de sus labios lujuriosos

disfrutando ya de ya ociosos

ambos estarán en las vías. 

¿Vías propias? Sí, han hecho sendas

en do caminar descalzados

y, por fuego, hábitos quitados.

Caluroso calor, ¡las prendas! 

Puesta Luna arriba radiante,

se ilumina toda la milla.

Hay luz, ve a la chiquilla,

mas su piel no conoce, ¿amante? 

Luna mengua, ergo fulgor huye

y, a su vez, el que fuella hojas

como las de Adán y Eva, ¿rojas?

No, sin bicha y como ellos fluye. 

Gracia al que no la merecía

dada, y ahora en ciénaga sola

jabatos le mueven la cola.

«Odio el légamo», les decía.
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 Añoranza de la presencia

Desde el hábito, cuán tiempo sin verte 

no figura que no seas pensada, 

pues no cesa de ser atravesada 

la mente mía por tu ser tan fuerte. 

  

Sinceros siendo no concibo muerte 

cuando por otro eres galanteada, 

mientras ambos seguimos sin ser nada, 

al en mi regazo jamás haberte. 

  

En el hoy, inexorable no sería 

puñado de vistazos obtenido 

miríada de caricias daría. 

  

Habiendo una conversación tenido 

donde siempre, otro gallo cantaría  

más ósculo que óculo retenido.
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 Novus Filius Bacchi

Allá y acullá en la bacanal 

ca va a vacantes de bacantes 

por satisfacer a pagantes 

de afrodisiaco anal-nasal. 

  

Dos o tres, aun cuatro si quiere 

y créese semental duro 

de necios es el necio puro; 

filosofar con él te hiere. 

  

Vele y la mayéutica aplica: 

Inquiere el nombre y dice apodo 

que heredado es, no es suyo todo. 

Piensa vivir de herencia rica. 

  

De calle y féminas farda, 

pues fardos pocos ha cogido. 

Si él indigesto nunca ha sido, 

pero qué buenas juntas, ¡que arda! 

  

Con una por amor no ha estado 

todas escoria, aun amigas 

«Omnes meretrices -¿y ligas?- 

quoque amicae», lo ha afirmado.
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 No era monarca, sino aldeano  juzgando a su conciudadano.

En tiempos de amor propio poco el trono sienta su monarca y destapa el ajuiciado arca para
enjuiciarlos el juez loco.    Invasor de placer mundano con su poder nada hace en vano.   Entra aquí
Paupérrimo, el pobre cuyo ojo juzga por ser cobre pues en la corte sí tesoro quiere y portadores de
oro.    Su Majestad mandó orgulloso: «Sus pardas niñas, arránquenselas».   En siguiendo, Auricula
llega vela y las orejas le pega mas, siendo tan grandes, no vale de la corte asustada sale.  
Soldados comandó furioso: «Sus medias lunas, recórtenselas»   Acude Poietes con una oda no
llegó a recitarla toda, pues viendo dentadura hedionda lo expulsó para limpieza honda.   A ellos
demandó vigoroso: «Sus fauces sanéenlas, cósanselas»   El soberano fenecía, el mudo a nadie
dijo nada por la sorda no fue escuchada y el ciego esquela no veía.   Como lo que quiso lo dijo del
mundo fue un gran nefasto hijo.
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 ¿Arduo amor?

No me obvies, no marches, para ti estoy  

Oh mi vida, intentémoslo de nuevo 

Ahora sí, ahora no; ¿para ti qué soy? 

Ni sé lo que siento, ¿a quién amar debo? 

  

De mí no huyas, allá do fueres voy 

Lo dejé y no me arrepiento, me atrevo 

Quizás sea tarde, mi amor no te doy 

Por ti y por mí adonde sea me muevo. 

  

Si te amo y te anhelo, ¿por qué no quieres? 

Tras de ti ando por doquiera que vayas 

Empero de difícil acceso eres 

Hable o no hable, ¿aun siquiera encima callas? 

  

Por ti haría todo lo que quisieres 

Por ti matarïa, aunque mentido me hayas 

Por ti emigro a fin de que me siguieres. 

¿Por ti? Todo. ¿Mas en amor no me hallas? 

  

***** 

  

No me obvies, no marches, para ti estoy 

De mí no huyas, allá do fueres voy 

Si te amo y te anhelo, ¿por qué no quieres? 

Por ti haría todo lo que quisieres. 

  

Oh mi vida, intentémoslo de nuevo 

Lo dejé y no me arrepiento, me atrevo 

Tras de ti ando por doquiera que vayas 

Por ti matarïa, aunque mentido me hayas. 

  

Ahora sí, ahora no; ¿para ti qué soy? 
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Quizás sea tarde, mi amor no te doy 

Empero de difícil acceso eres 

Por ti emigro a fin de que me siguieres. 

  

Ni sé lo que siento, ¿a quién amar debo? 

Por ti y por mí adonde sea me muevo. 

Hable o no hable, ¿aun siquiera encima callas? 

¿Por ti? Todo. ¿Mas en amor no me hallas?
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 Luna cegadora

Y el día pasa a ser noche 

dando el sol occiduo paso 

al argénteo astro raso 

que fulge como gran broche. 

  

Tanto brilla, brilla tanto 

que todo asterismo opaca 

en pro de su curva flaca 

en pro de su bello encanto. 

  

Asciende más, más arriba 

para que todos la vean 

y, puesto que la desean, 

¿quién con ella jamás se iba? 

  

Usitada como espejo 

la observas y te embelesa 

te coarta y te ciega esa 

¿te verás tú tu reflejo?
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 Ruina elegida

Siendo reina de castillos 

a necio bufón eliges 

para que aguarde tu corte 

y orgullosa incluso dices: 

«Es rey de mis fortalezas 

yo te querré, quiero y quise». 

Con tu séquito has de hablar 

está dando a loba alpiste 

por ser plétora él de plumas. 

Áureo abolengo diste 

junto a hoja desenvainada. 

¿Armadura nueva viste? 

Normal, se la tienen limpia; 

un señorito obtuviste 

no ha visto hecatombe en vida. 

Encima a ti es que te exige 

el gran judas lechuguino; 

es un bienqueda, y es triste 

pues loba a ganso no enseña, 

lo devora y luego ríe. 

Siendo reina de castillos 

a necio bufón eliges.
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 Redondillas

Cuando la noche es radiante 

y nuestras almas coinciden 

pobres ojos, ¡que se cuiden! 

 queda poco, hoy es menguante. 

  

Oh luz nocturna vagante, 

con cuán pena se despiden 

ánimas, no se suiciden 

uno serán, ¡Dios mediante!
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 Los amantes escondidos

Y la tomé de la mano 

con frenesí y paroxismo 

y sin que nadie nos viese 

emprendimos el camino 

corríamos por las calles 

esquivando a los vecinos 

hasta que llegamos a ello, 

boscoso pinar de pinos 

en donde nos asentamos 

con placidez y estilismo 

para mirar nuestros ojos 

los suyos yo y ella los míos 

y según se dilataban 

cantaban los pajarillos 

siendo cómplices de amores, 

ocultando los gemidos. 

Ella libertad quería 

yo su gran amor divino 

mientras que en reposo hallados 

le acariciaba los rizos 

las mejillas le besaba 

viéndome de prometido 

mas a lo lejos se escucha 

algarabía y sonido 

de familia y pueblo entero 

no nos querían unidos. 

Descalzos, casi sin hatos 

la pradera recorrimos 

con gran pavor y sin rumbo 

a diez metros de enemigos 

los montes se moldeaban 

dificultando el seguirnos 

los pinos que se abrazaban 
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defendían nuestro sino 

pero furiosos quemaron 

con odio a todo ser vivo 

quedando pues la natura 

yerma, sin tener ni un bicho. 

Eran ya cinco los metros 

de diferencia tendidos 

y estando cerca tiraron 

una red de marfil fino 

y es así cómo acabamos 

los dos juntos en el río 

arrastrados por el flujo 

a ribas del correntío. 

Ya no fue la pasión nuestra 

lo que en corazón tuvimos 

solamente circulaba 

un soplo de anhelo frío.
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 Lucero de mi estío

Noche de verano cálida

yazco en el suelo observando

parpadeantes estrellas

unidas por un gran lazo,

constelaciones se forman

¡oscuro cielo estrellado!

Miro mucho a una del grupo

me hipnotiza en grandes ratos

es la que más ilumina

el bello mar apagado;

por eso, tras admirarla,

desaparece el rebaño

no me oscurece la ausencia

pues mientras esté sentado

contemplando mi lucero

el cosmos sigue brillando.
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 Sátira

Los doctos narran un dicho prudente: 

«Quien con fuego juega al final se quema» 

el Poderoso impone el anatema  

al que se burla de su fiel creyente. 

  

Se cree caballero, ¡ni es valiente! 

Da vergüenza evitando su problema 

con el busto encorvado, obviando el tema. 

¡Falta de libro y de amor de pariente! 

  

Se cree vuestra merced el hidalgo 

no es solo su culpa, está muy malcriado  

tiene que aprender a hacer mucho dalgo. 

  

Os apelo, gente de bien alzado 

cuando seáis víctimas de un mal o algo  

evitadle, por sí será abrasado.
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 Recreatio Erotis

Diviértese Eros, puesto que me engaña 

ventrílocuo es, contrólame con maña 

para con sus flechas, así me daña. 

Para inri mío, mi ánima la extraña.  

  

  

Eros ludat, nam mihi gannit 

venterloquus est, mihi cum habilitate stabilit 

cum suis sagittae, ita mihi demandat. 

INRI meo, anima mea eam extraneat.
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 Loba del lupanar que más aúlla

Puñale' de plata en el pecho mío

el homicidio no fue inesperao

sospechas de antaño, fue planeao

oh, mi' latío' fueron consumío'.

Falsa como Judas, son parecío'

yo, el gran Calixto el enamorao

ella, la Melibea del amao,

mas, en esta, solo él ha fallecío.

Habiéndolo sabío uno, otro caso.

El halcón del cetrero le cantaba,

de la muerte pregonaba su paso.

Damisela, ¡cómo te cortejaba!

consíguete mostrándote el ocaso.

Loba lupanaria a Luna ululaba.
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